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Henry y Rose permanecieron sentados a cada extremo de la mesa durante un rato, mirándose. Cada uno sumido en sus propios pensamientos, intentando imaginar un futuro posible sin el otro. Aunque las últimas palabras de Thales parecían dejarlos con la opción de rechazar su propuesta, el escenario del organizador comenzó a arraigarse cada vez más en sus mentes, sin dejar espacio a ninguna alternativa aparte de someterse a lo que ahora parecía inevitable.

De repente, Rose se levantó y dijo:

—Debo volver a la Tierra. Tengo que ver a Crotón y a Gaya.

Henry asintió.

—Estaré aquí esperándote, mi amor.

Mientras Rose se apresuraba a volver a sus deberes, Henry decidió dar un paseo, pero esta vez no fue la playa lo que lo llamó. Caminó por las habitaciones de Rose hasta el patio trasero, donde las piscinas con cascadas parecían esperarlo, invitándolo a admirar su belleza natural. Pero pasar por la extensión de Rose, construida alguna vez por Crotón para aliviar su separación de ella, le trajo recuerdos de soledad.

—¿Y tengo que aceptar esto voluntariamente? —preguntó—: ¿Una vez reunidos, la volveré a perder?

Henry siguió un largo y sinuoso camino a través del majestuoso bosque que se presentaba en una gama completa de colores de mediados de otoño.

«¿Cómo es que no tengo un río para completar esta perfección?»

Un par de pasos más adelante, escuchó el murmullo de agua fluyendo y aceleró hasta que, tras unos metros más, se encontró frente a un arroyo cristalino que descendía alegremente por la colina. Encontró una piedra de forma perfecta para sentarse y metió la mano en el agua.

«Definitivamente te ves y te sientes real —pensó—. Real, ¿qué demonios es real? ¿Tú eres el verdadero o los de la Tierra lo son? —preguntó al agua fría que le corría entre los dedos—. Ya no sé qué es real. ¿La vida aquí o la vida sobre la Tierra?»

Fue uno de esos momentos en los que Henry con mucho gusto hubiera renunciado a todo, con tal de tener a su querido amigo y mentor a su lado; pero desafortunadamente, estaba en la Tierra, atrapado en un cuerpo físico y completamente inconsciente de la existencia de Henry.

Miró con ternura el agua que corría colina abajo y dijo: 

—No te preocupes, encontrarás tu paz cuando llegues al océano... Me pregunto si alguna vez encontraré la mía.

Henry se levantó y miró colina abajo, donde casi podía ver toda su realidad. La casa solitaria al borde de un inmenso bosque, el océano golpeando eternamente la arena blanca, y la línea difusa entre el océano y el cielo.

—Mi propio universo pacífico —dijo Henry lentamente, con una profunda tristeza en la voz—. ¿En realidad necesito todo esto sin Rose? Tres, quizás cuatro años terrestres, más un par de meses del embarazo de Gaya... deberían equivaler a uno o dos meses en esta realidad.

Tratando de convencerse, añadió: 

—Quizás el plan de Thales no sea tan malo después de todo. El único que sufrirá en todo este calvario seré yo. Crotón y Gaya tendrán una hermosa niña. Rose no recordará nada, ni siquiera a mí.

Su último pensamiento quedó suspendido en el aire, como una espada que se balanceaba sobre su cuello. Un estado de pánico se apoderó de la mente de Henry, dejándolo desarmado para afrontar los problemas que se avecinaban. Henry intentó calmarse y trajo a la superficie de su memoria todo lo que sabía sobre los niños que cruzaban al mundo espiritual.

Si mal no recuerdo, los niños siguen siendo niños cuando alcanzan los reinos superiores, y les lleva bastante tiempo madurar hasta alcanzar su estado de consciencia adulta. Aun así, ¿me recordará? Y sobre todo, ¿seguirá amándome? No, esto es demasiado arriesgado; necesito plantearle estas preguntas a Thales antes de tomar una decisión definitiva.

Mientras tanto, Rose apareció en la sala de Crotón. La primera en saludarla fue Lita.

—¿Por qué tardaste tanto? —preguntó—. No te he visto desde que saliste de la boda de Crotón con aquél anciano. ¿Qué pasó?

Ignorando las preguntas de Lita, Rose preguntó: 

—¿Es cierto que Gaya está embarazada?

—¡Sí! —exclamó Lita emocionada—. ¿No es maravilloso? ¡Y qué rápido! Quedó embarazada en la primera semana de matrimonio.

—¿Será niña? —preguntó Rose, sin compartir el entusiasmo de Lita.

—Sí —confirmó Lita—. Debo decir que estás bastante bien informada para ser una guía que lleva casi cinco meses ausente.

—Estoy segura de que eres muy consciente de la diferencia horaria entre aquí y allá arriba —respondió Rose—, a mí me parece como si hubiera estado fuera solo un día.

—No lo digo por mí —respondió Lita, un poco irritada por la aparente falta de interés o aprecio de Rose.

De repente, al darse cuenta de lo incorrecto de su comportamiento, Rose dijo: 

—Lo siento mucho, mi querida Lita, por haber estado ausente tanto tiempo. Permíteme expresarte mi gratitud por haberme ayudado y cuidado tan bien a mi hijo.

Rose se acercó y abrazó a Lita.

Lita le devolvió el abrazo y le dijo: 

—No pasa nada. Fue un placer estar con él. Ojalá hubieras podido presenciar todos los momentos maravillosos de su vida juntos.

—Estoy segura de que todavía habrá muchos más —respondió Rose.

Después de un momento de silencio, Rose preguntó casualmente: —¿Crotón estaba feliz con el embarazo de Gaya?

—Estaba extasiado —dijo Lita.

—¿Y qué hay de la noticia de que va a tener una hija? —continuó Rose.

—Quería un hijo, pero pronto se hizo a la idea. Le oí decirle a Gaya: «Dicen que las hijas son para los padres, y estoy segura de que será tan hermosa como su madre».

Rose sonrió. Las últimas palabras de Lita, de alguna manera, aliviaron su tensión, brindándole consuelo y una extraña sensación de seguridad. De alguna manera, sin que ella lo supiera, la propuesta de Thales había empezado a abrirse camino en la mente de Rose, encontrando un pequeño punto de apoyo y preparándose para ocupar toda su alma.

—¿Quieres verlos? Seguro que aún están despiertos —sugirió Lita.

Al atravesar la pared de la sala hacia el dormitorio de la pareja, encontraron a Gaya acostada boca arriba y a Crotón colocando cuidadosamente su mano sobre su estómago.

—¿Qué estás haciendo, tonto? —se rió Gaya.

—¿Qué? Estoy intentando tocarla —explicó Crotón.

—¿Y? —Gaya rió nuevamente.

—¿Cuándo se supone que debe patear? —preguntó Crotón.

—Ya debería hacerlo, y el hecho de que no lo haga me pone un poco nerviosa —respondió ella.

Crotón dejó al descubierto su vientre hinchado, lo besó con ternura y dijo: 

—Por favor, sé amable con nosotros. —Luego, apoyó la oreja en su barriga, esperando cualquier señal.

En ese preciso instante, Rose supo que no podía decepcionar a estos jóvenes y tenía que hacer lo que hacía un momento le parecía descabellado. Comprendió que esta pequeña vida en formación la esperaba, y que solo ella tenía el poder divino para convertirse en un regalo de felicidad. Un regalo que brindaría a esta joven pareja la oportunidad de experimentar el amor incondicional.

Rose bajó la mirada y susurró: 

—Hay mucho que perder, pero hay aún más por ganar.

—¿Dijiste algo? —preguntó Lita.

—Dejémoslos solos y te lo explicaré —sugirió Rose.

En la sala de estar, Rose compartió con Lita su desgarrador dilema.

—Llegué aquí con grandes dudas, pero ya no las tengo más. No puedo explicarlo, pero parece que es lo correcto.

—Deberías hacerlo, sin duda —dijo Lita con convicción—. No te preocupes, yo también te cuidaré.

—No, no hace falta. Henry será mi guía espiritual.

—Por eso me ofrecí a cuidarte —respondió Lita.

—No te gusta mucho, ¿verdad? —preguntó Rose riendo.

—Está bien —dijo Lita con indiferencia.

—No te preocupes, él me cuidará bien. Además, mi vida física será muy corta.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Lita alarmada.

—Sí, el organizador dijo que quizá tres o cuatro años —explicó Rose.

—No, esto no puede ser —dijo Lita con absoluta incredulidad.

—Lo sé, suena horrible. Someter a nuestros hijos al trauma de perder a su bebé... pero Thales explicó que será muy beneficioso para su crecimiento espiritual —aclaró Rose.

Lita no escuchó las últimas palabras de Rose. Su única preocupación era descubrir el verdadero significado de esta desagradable sorpresa, en forma de destino, preparada para su amada Gaya por despiadados organizadores.

Con gran dificultad esperó a que Rose terminara la frase para decir: 

—Lo siento Rose, pero tengo que irme.

Al quedarse sola, Rose regresó al dormitorio de la pareja para echar un último vistazo a Gaya, que dormía plácidamente. Debido al calor del verano y al calor generado por el cuerpo de la joven madre, no tenía manta que la cubriera. Rose colocó cuidadosamente su mano sobre el vientre de Gaya y, por primera vez, sintió el movimiento de su futuro yo. Era como un avatar que sentía el toque de su alma y respondía con anticipación.

—Aguanta pequeña, en poco tiempo seré tuya, o tú serás mía.

Un segundo después, Rose apareció frente a Henry. 

—Has vuelto —dijo él con un suspiro de gran alivio.

—Por supuesto que sí, tonto —respondió Rose con una sonrisa.

Henry dio un paso adelante y la abrazó con ternura. Rose apoyó las manos en sus hombros y cerró los ojos. No hicieron falta palabras. Ambos conocían la receta de su futuro cercano, pero aún desconocían su sabor.

Permanecieron intactos como una sola creación.

Dos cuerpos se fundieron en uno.

Consternación ante la separación y la soledad que se avecinaban más allá de esta línea. 

—Sabes que la decisión ya está tomada —dijo Rose con trágica desesperación.

—Lo sé, mi amor, están de más estas palabras vacías. No lo hagas más difícil. Tú elegiste lo mejor para nuestro hijo. Mi apoyo es lo que se merece.

—Gracias por comprenderme, mi amor. Esta separación será rápida. En el último momento, volveré para abrazar tu alma de nuevo en la mía.

—Eso si es que acaso me recuerdas; si los recuerdos que creaste alguna vez siguen intactos cuando regreses.

—¿Olvidar, mi amor? ¡Qué tontería! El amor es imposible de perder. Aun así, no dudo que encontrarás la manera de recuperarme. Hacer que me vuelva a enamorar. ¿Qué más puedo pedirle a Dios? Además, ya sabes, cada separación, en su esencia, alberga la ilusión de un reencuentro.

—Lo sé —dijo Henry con el corazón encogido—. Te liberaré. Haz lo que debas. Supongo que hay que restablecer el equilibrio.

—¿Qué estás diciendo? —preguntó Rose.

—El significado de mis palabras es simple. Una vez te dejé sola en la Tierra sufriendo el dolor de la separación. Ahora me toca a mí probar el plato que una vez te serví para que sufrieras la amargura de una viuda abandonada.

Thales, que había seguido de cerca sus pensamientos, no dudaba del éxito de sus planes. Sabía que el vínculo entre el feto de Gaya y el alma de Rose ya estaba sellado, y era solo cuestión de tiempo antes de que se fundieran. Aunque el tiempo terrestre se agotaba, necesitaba la firme confirmación de Henry y Rose para cerrar el trato y dejar de buscar otra alma que asumiera la tarea.

—¿En dónde estamos exactamente? —preguntó Rose al notar un entorno desconocido.

—Estamos en nuestra realidad —respondió Henry.

—No recuerdo que hubiera un río —respondió Rose.

—Pensé que sería una buena adición a nuestro bosque. ¿No te gusta? —preguntó Henry.

—Oh, es perfecto —respondió Rose, inclinándose para sumergir la mano en el agua fría.

—Disculpen mi intrusión —dijo Thales, apareciendo al otro lado del arroyo, justo frente a Henry y Rose—. ¿Pensaron en mi propuesta?

Henry miró al organizador y, con evidente irritación, dijo: 

—No te hagas el tonto. No me cabe duda de que cada palabra y pensamiento nuestro ha llegado a tus sensibles oídos. Sé que estás aquí por el alma de Rose.

—No negaré mi conocimiento, y que su decisión es un remedio para mi corazón —respondió Thales. Guardó un poco de silencio antes de decir—: Sé que estás enojado conmigo por ahora, pero más tarde lo verás todo.

Rose dio un paso al frente para poner fin a esta conversación sin sentido y dijo: 

—Elijo ir a la Tierra, y Henry ha honrado mi decisión. Soy consciente de la brevedad del tiempo, así que, por favor, guíame hacia donde se revelará mi destino.

Thales cruzó el río simplemente caminando sobre él y colocó sus manos sobre los hombros de la pareja, diciendo rápidamente: 

—Vámonos.

Los tres estaban parados en la «Cámara de Preparación», cerca de la cafetería que era tan familiar para Henry y Rose.

—Acabo de recordar nuestra despedida de Crotón —dijo Rose con tristeza.

—Este lugar me recuerda a una estación de tren, con una diferencia —dijo Henry.

—¿Y? —preguntó Rose.

—No hay terminal de llegadas —explicó Henry.

—Tienes razón, Henry —dijo Thales. Y susurró en tono de disculpa en dirección a la pareja de enamorados—: Es hora de despedirse.

—¿De qué hablas? —protestó Henry—. Conozco el procedimiento. Primero, tenemos que ver su árbol de vida, y luego...

—No existe su árbol de vida —interrumpió Thales—. Si quieres verlo, adelante. —Thales extendió la mano y en su palma abierta, que miraba hacia arriba, había una imagen holográfica tridimensional.

—¿Qué es esto? —preguntó Henry sorprendido, observando un palo corto que giraba verticalmente en el aire sobre la palma de la mano de Thales.

—Es el árbol de su vida. ¿Satisfecho? —preguntó Thales irritado, pues el tiempo se agotaba.

—De hecho, lo estoy —respondió Henry—, especialmente por lo largo que es.

Rose intervino en la conversación: 

—Sé que tienes prisa y yo también, pero ¿no crees que es justo que vea el final de mi vida física?

—Desafortunadamente no puedo enseñártelo, Rose —dijo Thales.

—¿Por qué? —preguntaron Rose y Henry simultáneamente.

—Aún no lo sé —explicó Thales.

—Es ridículo —reaccionó Henry—. ¿Cómo se puede planificar la vida de alguien sin una visión clara de ella?

—Tranquilo, amigo —dijo Thales—. Hay varias salidas que podemos organizar para Rose. El corto tiempo que le queda en la Tierra no le enseñará mucho. Este viaje gira en torno de Crotón y Gaya, y al hecho de que Rose desaparecerá de sus vidas durante los primeros años de su matrimonio. Así que, la forma en que salga de la vida física es irrelevante; lo importante es que ocurra.

Sin más dilación, Thales caminó hacia una puerta que se destacaba. Rose y Henry lo siguieron.

Thales se detuvo en la puerta, miró a Rose y dijo: 

—Quiero expresarte mi gratitud por el sacrificio que estás a punto de hacer. Lo mismo digo para ti, Henry. —Luego inclinó la cabeza, apoyó la barbilla en el pecho y se hizo a un lado para darles un poco de privacidad.

—Supongo que esta es la despedida —dijo Rose y se abrazaron fuertemente.

—Todo va tan rápido —dijo Henry—. Siento que te estoy perdiendo. Hace un minuto, estábamos en la cima de la felicidad, y ahora nos hemos comprometido con quién sabe qué, y te estás escapando de mis manos.

—Volveré enseguida, mi amor —respondió Rose, mirando profundamente a los ojos de Henry.

Thales dio un paso adelante y dijo: 

—Te están esperando.

Rose se dio la vuelta, puso la mano en el pomo dorado de la puerta y, sin mirar atrás, cruzó la puerta con valentía. 

—Solo tres años —se repetía a sí misma mientras atravesaba el pasillo, aparentemente interminable, lleno de luz blanca—. Volveré en un momento. De vuelta a donde pertenezco. De vuelta con Henry. 

Una repentina sensación de calidez la invadió, envolviéndola por completo como una manta acogedora en un frío gélido. Su pecho se llenó hasta el borde con un océano de amor que alejó todo lo que había en su mente, reemplazándolo con un fuerte deseo: fundirse con la pequeña vida que se estaba formando.

De repente, apareció al final del pasillo desconocido, frente a unas grandes puertas dobles que le resultaron extrañamente familiares. Tenían pequeñas ventanas de cristal en el centro y no tenían manijas. Rose comprendió que esta era la última frontera entre el ahora y el después. Se detuvo una fracción de segundo, abrió las puertas de par en par y las cruzó con firmeza. Por un instante, sintió que estaba de vuelta en la Tierra, en una sala de hospital que le resultaba familiar. A poca distancia, vio a dos enfermeras conversando tranquilamente en el mostrador de recepción. Una de ellas se acercó a Rose. Ella se irguió, como una colegiala en una formación matutina, anticipando su destino. La cálida sonrisa en el rostro de la enfermera que se acercaba le dio consuelo y seguridad, pues pertenecía a ese lugar. La enfermera se detuvo en la entrada de la habitación más cercana e invitó a Rose a entrar. Rose accedió con cautela y entró en la habitación, bastante ordinaria, con una cama individual en el centro. Rose se detuvo junto a la cama y se giró para mirar a la enfermera.

—¿Sí? —preguntó la enfermera.

—¿Estoy en la Tierra?

—No, mi querida Rose. Todavía no, pero pronto lo estarás.

Toda la configuración era bastante cuestionable y Rose no pudo evitar preguntar: 

—¿Será doloroso?

—No, en absoluto —respondió la enfermera, todavía sonriendo.

—Entonces, ¿por qué estoy en un hospital? —insistió Rose.

—El descenso de cada alma al mundo físico es un procedimiento único y depende de una variedad de circunstancias —explicó la enfermera.

—¿Como cuáles? —preguntó Rose.

La enfermera miró a Rose a los ojos de forma amorosa y le dijo: —Esta configuración es la más adecuada en tu caso.

—¿Mi caso? —preguntó Rose.

—Sí, querida —respondió pacientemente la enfermera, y explicó—: Las almas que se comprometen a una visita tan breve tienen la oportunidad de preservar recuerdos previamente acumulados.

—¿Eso significa que cuando regrese recordaré todo lo que sé ahora? —preguntó Rose.

—Sí, lo harás —respondió la enfermera.

—Oh, eso es un gran alivio —suspiró Rose.

—¿Vamos? —dijo la enfermera indicándole a Rose que se acostara en la cama del hospital.

Rose se acostó, estiró el cuerpo y se quedó paralizada, anticipando lo desconocido. A continuación, dos enfermeras más entraron en la habitación. Se sentaron en el borde de la cama, a cada lado de ella, mientras la primera se situó en la cabecera.

—Cierra los ojos, querida —ordenó la primera enfermera.

Por última vez, Rose miró la luz fluorescente sobre ella en el techo y cerró los ojos.

—No te preocupes —dijo la enfermera—. En poco tiempo volverás y todo te parecerá una mala pesadilla.

Las dos últimas palabras pronunciadas por la enfermera resonaron en la conciencia de Rose, pero pronto se desvanecieron al sumergirse en un sueño profundo. Las tres enfermeras rodearon con las manos el cuerpo de Rose, que desaparecía, y esperaron pacientemente su completa transformación.

—Buen viaje —dijo la primera enfermera, y las tres salieron de la habitación.

Henry, que voluntariamente dejó desaparecer cualquier señal de felicidad detrás de la puerta, se quedó confundido y completamente perdido.

—No debes preocuparte. Todo estará bien —dijo Thales.

Henry lo miró y preguntó: 

—¿Y ahora qué?

—¿Ahora? Ahora es toda tuya —respondió Thales.

Henry sonrió con sarcasmo y desvió la mirada hacia la puerta que lo separaba de Rose. La ira empezó a hervir en su interior. Ira por la injusticia de toda esta situación.

Agarró el pomo dorado de la puerta y sin mirar a Thales dijo:

—Ustedes, los organizadores, manipulan tan casualmente nuestras vidas en la Tierra, girándolas y girándolas a su voluntad, pero eso no es suficiente para ustedes, tienen que hacer malabarismos con nuestro destino incluso aquí arriba.

Entonces, con gran fuerza, empujó la puerta, pero estaba firmemente cerrada. Henry se giró para encarar a Thales, pero este ya no estaba. Al quedarse solo, comprendió la naturaleza irreversible de toda la situación y, en lugar de quedarse sentado y enfurruñado, optó por recomponerse y actuar con racionalidad. Oleadas de pensamientos comenzaron a estrellarse con fuerza contra la roca de la mente de Henry.

«Tengo que ir a buscar a Rose —pensó, intentando organizar la hilera de olas—. ¿Pero cómo voy a hacerlo? La última vez que vi a Crotón fue en su boda... ha pasado tanto tiempo. Probablemente se han mudado a un lugar nuevo que desconozco por completo».

Bajo la montaña de pensamientos que se agolpaban, Henry empezó a entrar en pánico, sintiendo que se asfixiaba. «Para», se ordenó. Negó con la cabeza, y con eso, todos los restos de escenas dispersas se quedaron grabadas en su mente y se aferró a una que le parecía la más atractiva. «Crotón. La última vez que lo comprobé, yo era su guía espiritual, lo que significa que puedo localizarlo en cualquier lugar del mundo físico. ¡Sí!», exclamó Henry mientras se desvanecía en el aire.
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Rose abrió los ojos en la oscuridad, una oscuridad que se produce cuando dudas si tienes los ojos abiertos. Intentó moverse, pero pronto se dio cuenta de que su libertad estaba limitada. Una sensación extraña e indescriptiblemente placentera inundó su alma. Parecía que una sustancia líquida desconocida en la que se encontraba tenía la capacidad mágica de infundirle tranquilidad absoluta. La palabra «atrapada» no tenía cabida en su mente. Si hubiera muchos otros lugares donde estar, sin duda elegiría este. Por última vez, intentó estirar las piernas, pero al darse cuenta de la inutilidad de ese acto, se sumió en un sueño profundo.

Una extraña sensación de incomodidad despertó a Gaya temprano en la mañana. Se llevó la mano al vientre y, por primera vez, sintió la presencia de su hija. Un alivio, mezclado con una enorme sensación de felicidad, invadió cada célula de su cuerpo. Mantuvo la palma de la mano en el mismo lugar, esperando más movimiento, pero la bebé parecía haber decidido anunciar su presencia con una patadita. Gaya miró a Crotón, que dormía plácidamente, y decidió no despertarlo y, en cambio, darle una sorpresa por la mañana. Se recostó, encontrando consuelo en su almohada de plumas de ganso, y pronto se durmió.

Lo que Gaya no podía ver era a un joven arrodillado junto a su cama, que podría haberle recordado a un devoto creyente rezando frente a un ícono. El ícono era su vientre, y el joven era Henry. Repetía incansablemente el nombre de Rose con la esperanza ardiente en su corazón de que ella pudiera oírlo. Por su experiencia previa con Vivian, su nieta, Henry sabía que Rose aún podía comunicarse con él, pero la pregunta: «¿Sabe Rose sobre eso?» le martilleaba la mente. De alguna manera, se había olvidado de contárselo, y ahora no podía perdonarse semejante error. Estaba tan destrozado por la inminente separación de Rose que olvidó por completo compartir con ella sus conocimientos acumulados sobre la comunicación con los niños no nacidos y los recién nacidos.

Una hora después, Crotón se levantó y estaba listo para irse a trabajar cuando Gaya le dio la buena noticia. Aunque ya era tarde y ya estaba completamente vestido, se acostó junto a ella y colocó suavemente la palma de la mano en el lugar indicado por Gaya. El pequeño y frágil cuerpo, que parecía sentir la presencia de su padre, lo recompensó con un suave empujón.

—¿Lo sentiste? —preguntó emocionada Gaya.

—Sí, sí lo hice —confirmó felizmente Crotón.

Henry, testigo invisible de este acto, no pudo ocultar sus emociones. Todo lo que le importaba y definía su presencia en el universo se encontraba en esa pequeña habitación. Por primera vez, Henry miró a los ojos de este joven y vio allí a su mentor. Desde el descenso de Crotón al mundo físico, Henry no podía aceptar que Crotón siguiera vivo. No solo vivo, sino atrapado en el cuerpo de este joven de aspecto agradable. Su amigo perdido hacía tanto tiempo comenzó a aparecer repentinamente con toda su fuerza, y el único lugar donde Henry podía sentirlo era en los ojos de este joven. Emociones familiares nublaron su corazón hasta un punto que nunca antes había experimentado. El nombre de esas emociones es amor, un don divino que une a toda su creación, y ahora ese mismo don dominaba el alma de Henry por completo, sin dejar ninguna pieza intacta. Se convirtió en el amor mismo. Amor hacia su viejo amigo, quien estaba a punto de convertirse en el padre de su Rose, y amor hacia esta joven frágil que estaba a punto de convertirse en la madre de su Rose. Finalmente, amor hacia esa pequeña creación que acababa de ganarse el derecho a ser llamada humana, gracias al sacrificio que Rose eligió hacer.

Desde esa mañana, Henry se convirtió en parte inseparable de esta familia recién formada. Se convirtió en la sombra matutina de Gaya, acompañándola a todas sus citas médicas, asegurándose de que nada pudiera dañarla y especialmente al bebé que crecía en su interior. Henry seguía meticulosamente el progreso del bebé y constantemente intentaba influir en la conciencia de Gaya para que comiera solo alimentos saludables. Los días pasaban y la esperanza de algún día ver a su Rose por última vez, aún ardía en su corazón. Sus oraciones eternas no eran respondidas, dejándolo preguntándose si Rose alguna vez podría escucharlo. Entonces, se convenció de que probablemente después del nacimiento, Rose definitivamente aprendería a dejar el cuerpo del bebé, aunque fuera por un breve momento, solo para estar con él. A veces visitaba a Crotón en el trabajo, especialmente en los días más difíciles. Aunque Henry no sabía mucho sobre el trabajo de Crotón, percibía todos sus altibajos emocionales. Henry sintió, a un nivel muy personal, un vínculo misterioso que los encadenó y cambió toda su percepción de este joven y desencadenó el florecimiento de una flor muy hermosa llamada amor.

Por primera vez, Henry comprendió lo que Rose sentía por Crotón, o, de hecho, lo que una madre protectora podía sentir por su hijo. A menudo tenía que detenerse, para comprobar si aún se veía como una energía masculina. Lita, percibiendo el cambio en el patrón de comportamiento de Henry, solía burlarse de él diciendo: 

—¿Dos jóvenes en una relación tan estrecha? 

La confusión reflejada en el rostro de Henry y su incapacidad innata para responderle le proporcionaban a Lita un placer tremendo. Finalmente, Henry tuvo que admitir que se estaba convirtiendo en una madre amorosa y atenta. Solo pensar en ello provocaba repulsión y definitivamente era necesario cambiar este patrón de transformación en energía femenina. De repente, una idea brillante iluminó su mente. «¿Por qué no?» se dijo, y en su siguiente encuentro con Lita apareció como un hombre mucho mayor y maduro. Tal como recordaba la última vez que vivió en el mundo físico.

—¡Guau! —exclamó Lita—. ¿Qué te ha pasado? ¿Esperas volverte más sabio cambiando de apariencia? —le dijo, bromeando.

Ignorando los comentarios sarcásticos de Lita, Henry dijo: 

—Así fue como me paré frente a Crotón cuando crucé al mundo de los espíritus.

Al ver lo delicado que era este tema para Henry, Lita se arrepintió de su descaro y esta vez optó por decir simplemente: 

—Buena elección.

Desde que Rose decidió descender a un estado físico, Henry se olvidó por completo de explorar el universo y sus múltiples realidades. Realidades que, no hace mucho, lo llamaban misteriosamente a ser descubiertas. Todo quedó en el pasado, para ser reemplazado por esta pequeña familia, en esta pequeña ciudad, en este pequeño planeta. El cruce eterno de sus caminos como guías finalmente fortaleció su relación con Lita. Pronto se convirtió en la mejor aliada de Henry para proteger a esta familia tan preciada para ambos. Conociendo ya su carácter protector, Henry confió en ella para cuidar de Rose y pasó más tiempo con Crotón para conocerlo mejor, con la esperanza de que, bajo la máscara de su apariencia física, Henry pudiera encontrar a su viejo amigo, aquel que era tan irritantemente intrusivo y al que tanto extrañaba.

Desde el descenso de Rose, Henry nunca regresó a su realidad común. La sola idea de estar allí sin Rose, donde cada partícula le recordaría a ella, era completamente insoportable, y no merecía la pena entretenerse con ella. Una vez, cuando se quedó solo en la sala de la joven pareja mientras todos dormían, Henry se dio cuenta de la astuta manipulación que Thales había hecho para que él se convirtiera en un guía espiritual responsable.

«Ustedes los organizadores definitivamente saben lo que hacen», se dijo a sí mismo.

—Sí, lo hacemos —oyó la voz de Thales en su cabeza, seguida de su manifestación en la habitación.

—¿A qué debo el placer de tu visita? —preguntó Henry respetuosamente. La ira que sentía hacia este hombre desde hacía tiempo se había desvanecido por completo con sus actividades rutinarias como guía.

—Vine a advertirte —dijo Thales.

—¿Advertirme sobre qué? —intervino Henry.

—No hay de qué preocuparse. Mañana verás a Rose, o para ser más exactos, su manifestación física.

Henry quedó abrumado por esta noticia, pero decidió ocultar sus emociones y mantener la apariencia de un guía vigoroso que atendía sus deberes.

—Gracias, estaré listo —respondió Henry.

—Si no tienes más preguntas, me iré —dijo Thales.

—Sólo tengo una.

—¿Sí?

—¿Me va a reconocer? —preguntó Henry con cautela, apenas capaz de disimular su desesperación.

—Tendremos que esperar y ver —respondió Thales.

Henry asintió con la cabeza en señal de respeto y se despidió mientras Thales desaparecía. Henry se apresuró a compartir la noticia con Lita, pero para su gran decepción, ella ya lo sabía.

Era poco después de medianoche cuando Gaya empujó suavemente el hombro de Crotón en un intento de despertarlo.

Con los ojos aún cerrados en un sueño superficial, Crotón murmuró: 

—¿Sí?

Gaya, tratando de mantener la calma, dijo: 

—Es hora de irnos.

—¿Adónde ir, mi amor? —dijo Crotón.

—¡Al hospital, menso! —replicó Gaya con gran dificultad para no gritar.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Crotón todavía medio dormido.

—¡Mira! —gritó Gaya, perdiendo la paciencia y tirando a un lado la manta que los cubría a ambos.

Crotón encendió la lámpara de su mesita de noche y se quedó atónito ante lo que vio. Gaya yacía en un charco de agua.

—¿Qué es eso? —preguntó horrorizado.

—¿Tú qué crees, cerebrito? —respondió Gaya.

Sólo entonces Crotón se dio cuenta de lo que había sucedido.

—Ve, ve rápido y saca el auto del garaje, bajaré pronto —dijo Gaya con tono serio.

Henry y Lita, de pie cerca como fantasmas enmudecidos, no sabían cómo hacer que Crotón pensara y se moviera más rápido. Al darse cuenta de lo que acababa de suceder, Henry perdió la cabeza por completo. Esperaba que esto sucediera en algún momento durante el día. La conciencia de que su Rose podría asfixiarse sin líquido amniótico lo sumió en un estado de shock.

—No te preocupes, lo lograrán —dijo Lita mientras intentaba calmar a Henry.

Durante todo el camino al hospital, Henry y Lita permanecieron junto a la joven pareja. Henry se sentó en el asiento del copiloto intentando mantener tranquilo a Crotón y evitar un accidente. Lita iba atrás, junto a Gaya, con una mano sobre su barriga y la otra sobre su corazón para mantenerla en equilibrio y a salvo al feto. Por suerte, la carretera estaba vacía y veinte minutos después llegaron al hospital.

Gaya fue llevada de urgencia a la sala de maternidad, dejando a Crotón en la sala de espera, preocupado y completamente solo. Lita y Henry estaban casi pegados a la cama de Gaya mientras la llevaban al quirófano. Ella ya estaba en pleno trabajo de parto, pero Rose no tenía prisa por aparecer. La súbita presencia de un médico para ayudar a las enfermeras sembró el pánico en el corazón de Henry. Sin saber qué estaba pasando exactamente, Henry concluyó que las cosas no iban como debían. Lita, con las manos sobre el cuerpo de Gaya, no respondía a las preguntas de Henry, y lo único que le quedaba a él por hacer era arrodillarse y rezar. Era prácticamente la primera vez, desde pequeño, cuando estaba junto a su padre en la iglesia, que invocaba a Dios. Suplicó al Creador Supremo, cuyo origen, hasta ahora, seguía siendo el mayor enigma sin resolver en la mente de Henry. Todos sus intentos de establecer un punto de apoyo sensato y de crear, de alguna manera, una imagen remota del Creador, fueron en vano. Sin embargo, Henry sabía que estaba allí arriba, en algún lugar. En algún lugar de la dimensión vibratoria más alta, escuchándolo, y sin duda respondería a su oración.

Thales, invisible para todos los participantes de la escena, escuchaba atentamente las súplicas de Henry. Ver a Henry arrodillado le plasmó una expresión de satisfacción en el rostro. La autosatisfacción habría sido una descripción más precisa de lo que Thales experimentaba al ver a esta alma libre, llevada hasta las rodillas por la más poderosa fuerza del amor, diluida por el miedo. «Miedo y amor», se dijo Thales, «una mezcla innegablemente poderosa. El amor es el apego a otra alma, y la posibilidad de perderla genera miedo. Esto sin duda puede hacerte caer de rodillas».

Henry, en su oración, le pedía a Dios que ayudara a su Rose. Que la liberara de esta trampa que podría llevar al feto a su muerte. Henry sabía que la salida de Rose del mundo físico antes de lo planeado causaría problemas sustanciales y un sufrimiento tremendo. Según la gran cantidad de información que había logrado reunir estudiando realidades extrafísicas, Henry estaba seguro de que cualquier salida inoportuna causaría problemas inminentes, no solo para el alma que salía, sino también para quienes eran responsables de ella. En este caso, ese sería él. La consciencia de Rose se redujo al nivel de un recién nacido y permanecería así quién sabe cuánto tiempo si llegara a cruzar al otro mundo en este momento.

Thales, que esperaba pacientemente y escuchaba lo que Henry tenía que decir, no dejaba de acariciarse la barba. «Ahora estás rezando —observó Thales—. Ahora comprendes que el Creador Supremo está ahí arriba, no solo para ser investigado, sino para ser reconocido. Para creer en él y confiar en él». Tras observar un rato más, Thales decidió revelarse, pero antes le habló a Henry: 

—Cuando los humanos rezan a Dios, sus guías espirituales tienen la responsabilidad de responder a sus oraciones. ¿Quién esperas que responda a tus oraciones? —Con esa última frase, Thales entró con valentía en escena—. Levántate, hijo, tus oraciones han sido respondidas.

Caminó directamente hacia Gaya, que sufría de dolor y gran incomodidad, la miró y, volviéndose hacia el médico que luchaba, le ordenó: 

—Haz una cesárea.

Milagrosamente, el médico escuchó las instrucciones de Thales y ordenó a las enfermeras que se prepararan para la operación.

Henry se levantó de rodillas con gran dificultad, completamente agotado, pero inmensamente aliviado con el resultado de su petición diciendo: 

—Al menos ahora sé quién es el que escucha.

Desde que el alma de Rose estaba envuelta en el feto de Gaya, su mente entró en un estado inusual, un estado intermitente. Al despertar, todo estaba en perfecto orden, la pertenencia a ese lugar era incuestionable, y el placer que obtenía de toda la experiencia superaba cualquier cosa que hubiera experimentado antes. Cualquier leve incomodidad se aliviaba de inmediato con una firme patada. Además, este sonido constante que le recordaba al ritmo de un tambor y que resonaba por todo su cuerpo, la sumía en un estado de trance. Más tarde, durante el embarazo de Gaya, Rose comenzó a identificar voces que, de alguna manera, lograban llegar a su oído por encima del ritmo de los latidos del corazón de Gaya. Pronto aprendió a diferenciar la voz de Crotón de la de Gaya. Este estado intermitente no acumulaba datos de memoria en el cerebro humano en desarrollo de Rose. Cada nuevo día se grababa sobre el anterior, para ser pronto borrado por la experiencia del día siguiente. Así, los últimos cinco meses del aislamiento de Rose parecieron ser sólo un día, y ese día era el día en el que se enfrentaría a todos los que esperaban su llegada con emoción.

Rose despertó con la voz angustiada de Gaya y una profunda incomodidad. El líquido calmante que la rodeaba desapareció de repente, y sintió el peso aplastante de su propio cuerpo. La cámara en la que se encontraba se cerraba rápidamente sobre ella, dejándola sin espacio para moverse. Rose reunió todas sus fuerzas y, con gran dificultad, cambió de postura. Levantó la cabeza para encontrar mayor comodidad y estabilidad. Poco después, completamente agotada, a punto de quedarse dormida, sintió una fuerza increíble. Un poder desconocido la agarró de la pierna y la sacó de su paraíso. A continuación, sintió un dolor espantoso al intentar abrir los ojos. Un intenso rayo de luz penetró en su globo ocular, dejando en blanco la primera imagen de un mundo completamente olvidado. Su siguiente intento de vislumbrar fue menos doloroso, y un segundo después ocurrió lo inimaginable. El dolor insoportable causado por una fuerte palmada en el trasero, seguido del trato brusco que recibió de un ser rudo vestido de azul, la hizo gritar. Ese ser comenzó a dar vueltas en el diminuto e inerte cuerpo de Rose como si fuera una muñeca de plástico en manos de un niño desobediente. Tras unos momentos de malabarismo, fue entregada a un ser increíblemente hermoso que la miraba con ternura. Los ojos de Rose, ya adaptados a la luz, comenzaron a enfocar y a diferenciar no solo colores, sino también imágenes. En el momento en que vio los ojos de este magnífico ser y escuchó su voz, Rose supo que estaba de vuelta en el cielo. Un segundo después, un líquido cálido y delicioso le llenó la boca y el estómago, llenándola de consuelo y una sensación de pertenencia a este ser. Sus ojos se volvieron pesados y pronto se quedó dormida.

—¿Qué nombre le daremos a este precioso ángel? —preguntó Crotón.

—¿Qué tal Rose? —respondió Gaya.

—¿Por qué Rose y no el nombre de mi madre? —protestó Crotón.

—No sé, ese era el nombre que tenía en mente cuando me desperté esta mañana —explicó Gaya.

Henry miró a Lita y le preguntó: 

—¿Fuiste tú?

—Culpable —respondió Lita—, simplemente no pude resistirlo.

—Está bien —dijo Crotón—, si ese es el nombre que quieres, hablaré con mis padres.

Gaya puso la palma de su mano sobre la de él y, mirándolo fijamente a los ojos, dijo: 

—No dejes que te influyan. Mi decisión es definitiva.

—Está bien, está bien —asintió Crotón.

—Por cierto, ¿les avisaste que su nieta ya llegó?

—Oh, Dios, voy a llamarlos ahora —dijo Crotón saliendo de la habitación.
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Una llamada telefónica a primera hora de la mañana despertó a Raymond y Anne de su profundo sueño. Raymond agarró el auricular esperando oír la voz de su asistente personal con algunos problemas en el trabajo, pero era Crotón. Tales ocasiones eran tan raras que, independientemente de las noticias, Raymond se alegraba enormemente de oír la voz de su hijo.

—¿Está todo bien, hijo? —preguntó Raymond con genuina preocupación.

—Sí, papá, todo está bien. Solo llamo para avisarte que tu nieta ya llegó —dijo Crotón alegremente.

—¿Qué? ¿Qué dijiste? —repitió Raymond, dudando de su audición.

—Me oíste bien, papá. Ven al hospital a conocerla —invitó Crotón.

—¿Qué acaba de pasar? —saltó la madre de Crotón, Anne.

—¡Felicidad es lo que pasó, nuestra nieta ha nacido! —exclamó Raymond radiante.

—¡Oh, Dios mío! —exclamó Anne, saltando rápidamente de la cama, solo para volver a sentarse debido a un fuerte dolor en el estómago.

—¡Vamos, date prisa! —empujó Raymond.

Anne se obligó a vestirse, y para cuando se subió al coche, el dolor se alivió, dejándola en paz hasta su siguiente encuentro. Ni Anne ni Raymond prestaron la debida atención a la primera visita de este invitado invisible que había comenzado a inmiscuirse en la rutina de la familia.

La puerta de la sala se abrió de par en par y Raymond, seguido de cerca por Anne, entró con una enorme felicidad y un amor infinito. No podían apartar la mirada de la recién nacida, admirando su belleza y perfección. Henry, que se había colocado en un rincón de la habitación para no estorbar, no pudo evitar compartir su alegría, olvidando por completo el dolor que le había causado, el dolor de separarse de su Rose, quien seguía sin responder a ninguno de sus intentos para que abandonara ese pequeño cuerpo humano, al menos por un instante.

—Cuánta felicidad trae la llegada de un alma a este mundo —murmuró Henry para sí mismo—, supongo que, solo por este momento, todo valió la pena.

Al integrarse en la vida de esta familia, Rose les brindó la oportunidad de experimentar el amor incondicional y lo que significa ser padre y abuelo. Llenó sus vidas de amor. Le dio a Gaya la oportunidad de convertirse en creadora. La creadora de otro ser humano.

Entonces Henry tropezó con sus pensamientos y una iluminación lo invadió: «¿Podría todo esto haber sido diseñado por el Creador para que los humanos experimenten, en una escala minúscula, lo que significa crear vida y amar su creación incondicionalmente?» Este primer intento por comprender la lógica del Creador dejó a Henry bastante satisfecho y decidió profundizar en esta línea de pensamiento.

«Si Dios creó todo lo que existe, amar no debería ser un problema. Así que, si el principio fundamental de la creación es el amor, entonces todo lo que existe debería ser amor. Esto significa que el amor es la piedra angular de esta existencia y la fuerza que mantiene todo en su lugar. Todo el universo, lo que está sobre nosotros y lo que sea que está debajo, existe gracias al amor. La luz y la oscuridad también pertenecen al amor. El Creador prevalecerá mediante el amor. Recibimos castigos o aliento debido al amor que nos tiene...»

Un portazo repentino interrumpió la incursión mental de Henry. Se dio cuenta de que estaba solo en la habitación con Gaya y Rose. Se acercó para ver mejor a su nueva Rose. Gaya yacía cerca y, con gran deleite, observaba el producto de su creación. Rose dormía plácidamente en una cuna junto a ella.

Henry se inclinó y, casi rozando la cara del bebé, susurró: 

—Rose, soy yo, tu Henry. —Un rayo de luz se vertió desde su rostro hacia el de ella, envolviendo todo el ser del bebé en un manto de amor, cubierto con el dolor de su separación. La pequeña Rose lo recompensó con una amplia sonrisa, aún en un estado de sueño profundo. Una chispa de esperanza iluminó el alma de Henry, solo para extinguirse por la falta de respuesta a sus múltiples intentos de despertar a su Rose. Recuperarla por tan solo un segundo. Para abrazarla, sentir su calor, para ser abrazado en los brazos cariñosos de alguien que desea ser abrazado por ti. Todo eso faltaba en la vida de Henry en este momento y se sentía tan solo y abandonado, como un amante sin esperanza esperando pacientemente a su cita.

Un movimiento del interruptor apagó la luz de la habitación y la joven madre se quedó dormida, dejando que la conciencia del día se deslizara hacia la noche inconsciente, haciendo que la presencia de Henry pareciera no deseada, y quizás también innecesaria.

No había vuelto a su realidad desde que Rose lo dejó. Durante todo este tiempo en la Tierra, el hogar de Crotón se había convertido en su hogar; y el tiempo junto a Rose, en su trabajo y lugar de pertenencia. Pero esta noche, quería regresar. Su última esperanza de ver y sentir a Rose se desvanecía, siendo su única isla de presencia su realidad común, su hogar. 

—Quiero volver —dijo Henry con firmeza, con cierta ansiedad en la mente por si no lo encontraría como lo dejó la última vez.

La noticia de la llegada de Rose se extendió rápidamente por la ciudad. Una interminable fila de familiares se formó para visitar a la nieta recién nacida de Raymond y Anne y presentarles sus respetos. El padre de Crotón se había convertido en uno de los hombres más influyentes y ricos de la ciudad. Acumulando un poder considerable, Raymond se había convertido en «uno de ellos», aquellos que subdividieron la ciudad en áreas de influencia y buscaban mantener este frágil status quo. Era frágil porque lo que hacían estaba en contra de la ley comunista, y el fin inminente de este poder robado era evidente, aunque no lo vieran. Embriagados por el poder y el dinero, «ellos» se entusiasmaban con el mundo creado «por ellos, para ellos», donde todos los demás estaban obligados a seguir las reglas impuestas por «ellos». En otras palabras, Crotón era hijo de uno de los intocables. Todo esto pesaba mucho en el corazón de Crotón. Mientras los hijos de la élite aprovechaban cada oportunidad, Crotón, con su comportamiento, demostraba su desaprobación ante el estilo de vida de su padre y su falta de moral y virtudes. Raymond intentaba constantemente moldear a Crotón a su imagen, pues estaba seguro de que el futuro de su hijo no se vería despejado hasta que le transmitiera sus habilidades de supervivencia en las turbias aguas de la política. Un mundo lleno de tiburones esperando morderte en cuanto vieran una señal de debilidad. Para afianzarse en las primeras etapas de su carrera, Raymond aprendió a recopilar cualquier tipo de información comprometedora sobre sus colegas, superiores y cualquiera que fuese importante. Pronto descubrió que otros hacían exactamente lo mismo. Esta enorme red de funcionarios corruptos estaba unida por el vínculo más fuerte posible: el del miedo. En resumen, Raymond se regodeaba en los laureles de su éxito.

Cuarenta días después del nacimiento de Rose, según sus costumbres, los padres de Crotón organizaron una gran fiesta para celebrar. A pesar de las protestas de Crotón y Gaya, quienes rogaron que fuera pequeña y limitada a familiares cercanos, Raymond invitó a la mayoría de sus colegas, amigos y, sobre todo, enemigos, para mantenerlos más cerca. Además, con los familiares de Gaya, el personal de servicio y los músicos... se podría decir que asistió casi la mitad de la ciudad. Siete ovejas, dos vacas y quién sabe cuántos pollos fueron sacrificados para la ocasión. Se exhibieron todos los manjares conocidos por los invitados para sorprender y deleitar sus exquisitos paladares, sin lugar a quejas. La fiesta duró hasta las dos de la madrugada. Agotados de bailar, comer y beber, los invitados abandonaron esta celebración de riqueza para regresar a sus humildes moradas, llevándose consigo recuerdos de comidas que nunca antes habían probado y una perspectiva de la vida de la élite de la ciudad que les había estado oculta.
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Para gran satisfacción de Henry, todo en casa estaba exactamente como lo había dejado. Se sentó en su sofá favorito, se recostó y cerró los ojos. «Estoy tan cansado», murmuró para sí mismo. «Solo quiero cerrar los ojos y abrirlos únicamente cuando Rose esté a punto de volver a casa». Suspiró profundamente y se sumió en un sueño profundo.

—Espero no molestar.

Henry oyó una voz que se acercaba a lo lejos. Despertando, Henry recobró el conocimiento y encontró a Thales sentado justo frente a él.

—¿Cómo estuvo tu siesta? —preguntó sarcásticamente.

—¿Me perdí de algo? —preguntó Henry, ignorando el comentario de Thales.

—Mucho y poco —respondió Thales. Al notar la confusión de Henry, con un toque de culpa, continuó—: Tranquilo, tengo a Lita cubriéndote. Ser guía espiritual a veces puede desgastarte, sobre todo al principio.

—Gracias, Thales —respondió Henry con aprecio.

—Dime, ¿qué te parece ser un guía espiritual? —preguntó Thales con genuino interés.

Henry suspiró y respondió:

—En resumen, es complicado.

—Me gustaría escuchar la versión larga —insistió Thales, acomodándose en un sillón cercano.

Colocó el codo sobre el apoyabrazos y la barbilla sobre la palma abierta en pose de atención concentrada.

—Todas las responsabilidades, las preocupaciones interminables, el amor infinito, un apego extraño... —dijo Henry, quedándose en silencio—. Oh, tú lo sabes mejor que yo.

—No, no, me gustaría saber más sobre esos extraños apegos —insistió Thales.

—Está bien —aceptó Henry, haciendo una breve pausa. La fase por la que atravesaba no le resultaba del todo clara a sí mismo; mucho menos para explicársela a Thales. Aun así, lo intentó—. Verás, es como si perdieras tu identidad y no supieras exactamente quién eres.

—¿Estás hablando de tu identidad de género? —intervino Thales.

—Sí, este extraño instinto maternal se apoderó de mí y no sé cómo luchar contra él.

—No deberías luchar contra ello, sino aceptar esos sentimientos. Después de todo, eres un ser sin género —dijo Thales con dulzura y sonriendo.

—Lo entiendo, pero sigo viéndome como un hombre —explicó Henry—. Y todo esto es bastante vergonzoso.

Thales se echó a reír y luego dijo: 

—Así que de ahí viene este aspecto más antiguo.

—Sí —se sonrojó Henry.

—¿Algo más que quieras compartir? —invitó Thales.

—Sí, una cosa más —respondió Henry—. Creo que aprendí a amar a los humanos.

—Oh, esto es interesante. Por favor, cuéntame más —dijo Thales emocionado.

—Sí, a pesar de sus defectos, sus acciones miopes y todas sus imperfecciones, son tal como son, con una ausencia total de juicio —explicó Henry.

—¿Por qué crees eso? —preguntó Thales.

—Probablemente porque tengo la ventaja de un ángulo de observación más amplio. Al estar fuera de su realidad, puedo ver y comprender lo que ellos no pueden, y esta capacidad me hace compadecerlos, lo que me impulsa a ayudarlos, pero... —intentó explicar Henry.

Thales intervino diciendo: 

—Entonces te das cuenta de lo limitado que eres en el mundo físico.

—Sí —asintió Henry, quien inesperadamente hizo otra pregunta que lo sorprendió incluso a él—: ¿Pero por qué?

—¿Qué quieres decir? —preguntó Thales desconcertado.

—¿Por qué las cosas son como son?

—Me estás confundiendo.

—Sólo quiero saber quién inventó estas reglas y por qué los humanos tienen que sufrir.

—Ah, ya veo —suspiró Thales—. La respuesta a esta pregunta la tienes que descubrir tú mismo, y lo harás cuando llegue el momento. Pero por ahora, había otra pregunta urgente en tu mente que necesita ser abordada —dijo Thales, intentando cambiar un tema de conversación que no estaba dispuesto a continuar.

—¿Otra pregunta?

—Sí, la pregunta que tienes atrapada en el fondo de tu mente —continuó Thales.

—Oh, sí —recordó Henry—, ¿por qué no puedo ver a Rose? Sé que puede salir del cuerpo del bebé, al menos un ratito, para verme. Quiero ver a mi Rose en ese pequeño ser humano, pero a la vez no quiero. No me malinterpretes, quiero mucho a esa niña... —Henry se detuvo al quedarse sin palabras—. ¿Pasa algo? —continuó desesperado.

—No pasa nada, amigo mío, es solo que el vínculo entre cuerpo y alma es demasiado fuerte. No hay reglas fijas para estas cosas. Además, así lo planeé —intentó explicar Thales—. Debes saber que el verdadero carácter de un alma se manifiesta mucho más tarde en su edad física. Por ahora, todo en ese pequeño cuerpo se centra en una sola tarea: sobrevivir. Así que no deberías malgastar tu energía intentando ver a Rose en esa niña. En este momento, se parece más a sus padres que a tu Rose. Recuerda, ahora es humana.

Henry miró hacia abajo cuando se dio cuenta de la verdad en las palabras de Thales.

—Supongo que hemos terminado por ahora —dijo Thales mientras se levantaba, listo para irse.

—Antes de que te vayas... —Henry lo detuvo.

—¿Sí? 

—¿Puedo vislumbrar cómo morirá Rose? —continuó Henry.

—Mmm —murmuró Thales—. Si fuera mayor y su salida dependiera de una decisión que cambiara su vida, habría dicho que sí, que siguieras adelante y estudiaras las posibilidades para ayudarla a tomar la decisión correcta. Pero en este caso, como su salida no se debe a una decisión suya, permíteme rechazar tu solicitud. Mejor, que sea una sorpresa para ti. Para mí, tu reacción ante la salida prematura de Rose es tan importante como la de Crotón.

—Mi pobre muchacho. Debe sobrevivir la muerte de su propia hija —dijo Henry con tristeza.

—Eso no es un hecho todavía y tenemos que esperar y ver —dijo Thales.

—¿Estás sugiriendo que todo aún podría cambiar? —preguntó Henry.

—No en el caso de Rose —respondió Thales y, negando con la cabeza, desapareció.

Con más preguntas que cuando empezó esta conversación con Thales, Henry caminó hacia el centro de la sala. Se detuvo justo en el centro, miró a su alrededor y se dijo con desesperación: 

—¿Necesito todo esto? Qué desperdicio de espacio. Creo que es hora de deshacerme de esta casa, y probablemente de toda esta realidad. Sí, ¿por qué no?

Alzó la mirada hacia el techo mientras este comenzaba a desintegrarse lentamente. Un momento después, Henry vio un hermoso cielo azul sobre las paredes independientes de la habitación. 

—Esto sí que es divertido, ¿por qué no? —se dijo Henry sonriendo—. Así no tendré dónde refugiarme y, con suerte, podré dedicarme por completo a mis deberes de guía. Sí, eso será lo único acertado por hacer —dijo mientras centraba su atención en las paredes.

De repente, oyó la voz de Crotón en su cabeza, luego la de Gaya; parecía que discutían. Luego, el llanto fuerte de un bebé. Henry intentó concentrarse para oír mejor la realidad física, pero seguía perdiéndola. 

—Algo debe estar mal ahí abajo —dijo Henry, y antes de que tuviera la oportunidad de moverse hacia donde era necesitado, una fuerza indefinida lo sacó de su realidad y lo llevó a una trayectoria desconocida.
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Un segundo después, Henry se encontró en un enorme salón, frente a una enorme pared blanca y una hilera de innumerables sillas a ambos lados. Tras observar rápidamente su entorno, Henry se preguntó: 

—¿Estoy en un cine?

—Sí —respondió un alma que estaba frente a él, vestida toda de negro.

—Tatiana —exclamó Henry sorprendido—. ¿Qué haces aquí?

—Creo que la pregunta debería reformularse así: ¿Qué estoy haciendo aquí? —respondió la tentadora de múltiples capas.

Completamente perdido en la forma en que se transformó y en la realidad en la que apareció, Henry tropezó, sintiéndose desorientado.

—Por favor, toma asiento —ofreció Tatiana, colocándose justo a su lado.

Un solo aplauso hizo que las luces de los majestuosos candelabros se apagaran, dejando la gigantesca pantalla aún iluminada en completo aislamiento.

—¿De verdad vamos a ver una película? —preguntó Henry.

—¿Quieres saber el propósito de tu presencia aquí o no? —preguntó Tatiana irritada.

—Sí, sí quiero —respondió Henry rápidamente.

—Entonces, quédate en silencio y observa —ordenó Tatiana.

Un momento después, toda la pantalla quedó sumida en la oscuridad, privando a la sala de la última fuente de luz restante.

De repente, Henry oyó un zumbido olvidado hacía tiempo, pero muy familiar, que venía de detrás de él. Se giró y vio una ventana cuadrada en la pared del fondo. Un rayo de luz incidió en la pantalla, dándole vida en medio de la oscuridad envolvente. Para su diversión, la película comenzó con un anuncio en blanco y negro. Miró a Tatiana con perplejidad.

—¿Qué? ¿El blanco y negro te parece demasiado anticuado? —replicó ella.

—No, me parece bien —respondió Henry rápidamente.

—La última vez que estuve en la Tierra como humana, el cine acababa de llegar a nuestra aldea y se convirtió en nuestra forma de entretenimiento definitiva. Algo que superaba con creces mi imaginación. Hasta ahora, echo de menos esa sensación. La sensación de magia disfrazada. Todas las realidades físicas, y sobre todo las no físicas, están tan llenas de colores que a veces uno desea... —Tatiana se detuvo un segundo, y Henry completó la frase:

—Sólo quieres blanco y negro.

—Exactamente —dijo ella.

Cinco minutos después, terminó el anuncio político sobre los logros del partido comunista, la sabiduría de sus líderes y la devoción de los camaradas, y en la pantalla apareció en letras mayúsculas el título de la película... CROTÓN.

Henry se acomodó en la vieja silla de madera que tenía un asiento de cuero rojo y casi ningún acolchado.

—Me imagino que habría sido bastante incómodo estar en una silla así durante una hora y media —intentó Henry romper la creciente tensión.

—Está bien —comentó Tatiana abruptamente—. Sólo hace a la gente más fuerte.

Durante el resto de la proyección, Henry prefirió permanecer en silencio para no agitar a esta tentadora que en cualquier momento podía cambiar de opinión y retirarse a sus deberes.

Una tras otra, en la pantalla aparecieron imágenes de edificios comerciales y residenciales, documentación técnica, planos, etc. Desde el principio, Henry encontró todo esto aburrido y comenzó a perder la concentración, y entonces la imagen de un documento atrajo su atención. Era la comparación paralela de lo que se debería haber hecho y lo que realmente se hizo. Por ejemplo, qué tipo de cemento se suponía que debían usar los constructores y el que realmente se usó. La cantidad de acero en el hormigón era mucho menor de lo que se suponía que debía ser. El tipo de pintura utilizada en las paredes, la calidad de la madera utilizada en el piso, el cableado eléctrico, que se utiliza en lugar de aluminio y cobre. Básicamente, siempre que fue posible, e incluso cuando era imposible, se comprometieron todos los materiales recomendados por los arquitectos, ingenieros y muchas organizaciones que elaboraron el proyecto. Henry observó atentamente estos documentos y estaba satisfecho con el hecho de que el nombre de Crotón no se mencionó ni una sola vez.

—Espera y verás —dijo Tatiana, leyendo los pensamientos de Henry.

Entonces apareció en la pantalla una junta de inspectores, con Crotón entre ellos, para firmar los documentos que autorizaban la ocupación de esos edificios. Un formulario tras otro, Henry vio la firma de Crotón resaltada en ellos. Luego, alguien le entregó a Crotón sobres llenos con grandes cantidades de dinero. Henry se inclinó hacia adelante cubriéndose la cara con las manos. El zumbido del proyector a sus espaldas se detuvo y la majestuosa lámpara de araña recobró su vida.

—¿Y entonces? —le preguntó Tatiana a Henry, ya avergonzado.

—No lo entiendo. No lo entiendo. ¿Cómo pudo pasar esto? Era el joven más brillante que conocía, y conozco el alma que reside en ese cuerpo. Solo defendía la integridad. ¿Qué pasó? ¿Adónde fue todo eso? —preguntó Henry.

Tatiana sonrió con sarcasmo y dijo:

—Deberías saber cómo la cultura, las tradiciones, los amigos, los colegas y la realidad circundante pueden influir en la conciencia humana y, como resultado, reducir su nivel de vibración.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Sí, amigo mío —respondió Tatiana.

—¿Puedes dejar a Crotón en paz, por favor? —suplicó Henry—. Prometo persuadirlo para que abandone este camino autodestructivo.

—Sabes que lo que pides es imposible. Además, no estoy segura de que puedas ayudarlo. Creo que está cruzando el Rubicón. Espero que entiendas mi referencia.

—Sí, conozco el río en Italia que cruzó César para tomar el poder sobre Roma. Un punto sin retorno —explicó Henry.

—Sí, exactamente —asintió Tatiana.

—¿Estás segura? —preguntó Henry con una leve chispa de esperanza en la voz.

—Vayamos y veamos por nosotros mismos —dijo Tatiana mientras tomaba su mano y lo sacaba a otra realidad.

—¿Estamos de vuelta en la Tierra? —preguntó Henry.

—Sí, y esto está sucediendo ahora mismo —respondió Tatiana.

Aparecieron en uno de los apartamentos de un edificio recién terminado y los miembros de la Junta estaban de pie alrededor de una puerta de madera colocada sobre caballetes, a modo de mesa. Tras una breve conversación, pareció que todas las partes llegaron a un acuerdo y los miembros del comité comenzaron a estampar sus firmas en una hoja de papel, como muestra de una tarea satisfactoriamente completada.

—Escucha ahora —susurró Tatiana.

—Bueno. Encontramos muchos defectos, algunas infracciones a las normas requeridas y obras incompletas. Sin embargo, aceptamos que este edificio sea habitado para ayudarles a ustedes y a los ciudadanos que esperan ansiosamente mudarse —dijo un hombre.

Todos estuvieron de acuerdo y comenzaron a darse la mano y felicitarse. Antes de irse, Crotón se acercó al gerente de la constructora y le instó a solucionar todos los problemas antes de que alguien se mudara.

—No tenga dudas, señor, todo estará en orden —prometió.

Entonces todos salieron de la habitación, dejando atrás a Henry y Tatiana, quienes habían permanecido invisibles para ellos. La conmoción por lo que acababa de presenciar le arrebató las fuerzas para seguir a Crotón.

Después de tomarse un tiempo para recuperar su capacidad de pensar racionalmente, Henry preguntó:

—¿Y ahora qué?

—Ya sabes el procedimiento —respondi
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